
» Re4&ocMB y Admltüstraei^H »= 

Mariano San, 6 y 8 Mi' 
^»léfeB<« Bám. 1.56S 

K!o ?t tora^M los «ri«ina1e4 aunque 
»= no se íHMrttn = 

II Año I 

REPÚBLICA 
mm^^ IMBEPKN9IEPÍTE Î E LÁ TñRm ^ 
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POLÍTICA LOCAL 

Sr. D. José García ^'aso. 
Muy querido amigo: He leiclo con la natural atención los cuatro 

artículos que lleva usted publicados en el diario-; republicano (no vea 
ironía alguna, impropia de mí para usted) "La Tierra". 

No he recibido la carta a que usted hace referencia, perOj me 
parece muy bien que usted quiera que haya en Cartagena un Partido 
Radical digno de ella y de la República. i 

Por lo que a mí respecta, y en orden a mutuas ayudas, no ten 
go otra opción sino confiarme a las resoluciones del Partido, esencial 
mente democrático; quiere ésto decir que mi voluntad no puede tras 
pasar los límites hasta el extremo de que sea omnímoda. 

La nota oficiosa del Partido Radical ya dice lo bastante para 
quien no crea que lo principal son polémicas innecesarias, que, a jui 
cío mío, solo redundan en contra de la seriedad y ponderación de im 
Partido que sabe ser responsable ante próximas contingencias. 

¿Hay algo más que decir? Creo que no. El problema del Parti 
do Radical, en Cartagena, es el mismo que ei de tal o cual sitio, sal 
pique usted como quiera: Córdoba, Granada, Badajoz, Pontevedra..; 
Sus filas, antes del 14 de abril, estarían desnutridas, no siendo sus 
componentes, sino los que han dado.^p llamar la vieja guardia repu 
blicana. En los tiempos heroicos, en toda fila hay claros. 

¡Ah, pero con el pelotón (¡qué torpes!) de héroes, si queremos 
denominarlos así, no se va a ninguna parte, y menos al poder! Cier 
tamente, y por eso, no digo que para eso, hemos repetido en, nuestra 
nota que el censo se halla ajjierto para todos los hoy sinceramente 
republicanos. 

Sabe es muy suyo y le abraza, 
ÁNGEL RIZO 
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DIRECTOR; J. ROEtíliGUEZ CÁNOVAS 

DOS PER10D|S1*5 DETENIDOS 
Tampico, 6 tarde -

A consecuencia de las campañas sos 
tenidas por el periódico local "Nueva 
Tampico", se ha produdido una revuel 
ta popular, cuya represión ha costado 
la vida al Jefe de Policía, ¡Nicanor Iriar-
te, y a cuatro agentes más. 

El mencionado periódico, llevaba una 
intensa campaña en favor del contrato 
de] Estado Federal con una Compañía 
yanqui explotadora de Petróleos, con­
trato cuya anulacón pedían las masas 
populares, por estimarlo firmado bajo 
amenazas. Ej sábado último, una mu 
chedumbre de más de cuatro nuil almas, 
asaltó la Redacción del "Nueva Tampi­
co" , destrozándolo todo y prendiendo 
fuego al edif kio. Acudióla fuerza públí̂ ^ 

^ i ' ^ e f«¿ recibida a balazos, y se vfcó 
preoisada, para disolver las masas, a 
emplear las ametralladoras. 

El Director del Periódico y su Redac 
tor Jefe,han sido detenidos.En sus inves 
tigaoiones, la Policía ha descubierto, 
que se trata de dos sujetos ¡peligrO'Sos, 
evadidos el 14 de abril último de la pe-
nitenssiaría de Sierg-Sierg, donde esta 
ban fichados con los números 243 y 244, 
respeetivaajente, Sus nombres son Jo-
sepfi Middcity y Alphonse Costle. 

El suceso ha sido comentadís^mo en 
todo Méjico, y se espera una enérgica 
acción de las autoridades, para impedir 
en fo venidero, sucesos de tal naturale­
za. 

Agetícia 'Hovas 

fmt^ie» 

Ya se había quebrado 
la lámpara del sol. 
Bajo mi mano 
la cabeza infantil 
de un eucalipto. 
Et pequeño abanico de sus ramuts, 
se estrermcia 
en sanos ritmos tiernos. 

f Vi LUyVlA AL VIENTO 

INOCENTES. 

Este amigo, a quien en ocasiones 
se le ocurren notables ideas, nos ha 
expuesto mía, tan original y pere 
grina, que la pluma, esta pluma al 
zñento, no vacilá'en recoger ^repe 
tirla. Este amigo, ha meditado so 
bre Herodes; sobre el niño que na 
ciera en el est\I)lo de Belén; sobre 
las noticias, las confidencias, los ru 
mores que circularon respecto a su 
futura y misteriosa personalidad; 
sobre la decisión de Herodes, de que 
fuesen muertos todos los niños re 
cien nacidos que pudieran hallarse 
en sus dominios... Ha pensado en 
todo ésto; y, sin fuerza ni voluntcui 
para detener a tiempo los vuelos rau 
dos y locos de la imagin,ación, ha 
meditado en un ntievo Herodes, un 
Herodes de ahora, que conociera 
perfectamente, entre otras cosaj, 
los derechos del niño. 

Este Herodes actual—figura pu 
rificada en la mente de nuestro ami 
(j:¡,--amaría a los niños. A todos 
los niños, inocentes y necesitados 
de la ayuda de los hombres; y más 
aún a los humildes, como el pobre 
cito de Belén, nacido en el centro de 
la noche fría. No podrid!^ pues, este 
Herodes magnífico, sentir odio, ni 
temor, ni envidia, por ningún niño 
que posiblemente fuera, ai cower 
de los días, caudillo de bondades y 
de sacrificios. 

Pero sus legiones estarían dis 
puestas; los soldados, sobre las ar 
mas, en espera del mandato. ¿Ya 
quién ordenaría perseguir y matar 
el nuevo Herodes? La tradición per 
siste y obliga. Necesaria, forzosa 
mente — día 28 de diciembre — la 
voz ha de alzarse imperiosa, los ser 
vidores han de cumplimentarla, las 
armas han de herir. Y he aquí kk 
idea original de nuestro amigo- He 
rodes defendería a los niños; He 
rodes ordenaría ir contra todos los 
altos, poderosos, finchados, dignisi 
mos, sesudos varones, que pasan 
junto a la infltincia sin que los do 
lores, ni las necesidades, ni las des 
venturas les hagan olvidarse de sus 
cuestiones personales, y ateno^r--^ 
hasta por encima de ellos mÍs'rtÍo§-^ 
los sagrados derechos de los niños 
que sufren desamparo. 

CINCINATO 

CrLIIA LOCAL 
HAN LLEGADO: 

De Madrid, wi aviói^ don Francisco 
Pérez Lurbe y don Cisimi*ó Bonmatí, 
después de conferenciar con primates 
del Partido Radical Socialista. 

.—EW.4a-.Xn4Mv^—bM«nO) ^ -Ut india...' 
de la India... ¡para qué! Yá' saben usté 
des quién ha venido de la India. 

De Santiago de Compostela, después 
de los ejercicios espirituales, contritos, 
convictos, confesos, arrepentidos y dis 
ciplinados, nuestras dilectos amigos don 
I sidro Pérez y don Ramón Navarro Vi 
ves; 

De Mallorca, don Severino Bonmatí 
Vicedo, después de profundos estudios 
sobre la caZa de mariposas, el progría, 
ma federal con todo ese lío de sinalag 
mateo, bilateral, etc. y la fabricación de 
ensaimadas. 

Prendando 
las caricias de mis dedos, 
el eucalipto 
m,e daré este invierno 
su sangre verde y generosa. 
y cantará en la lumbre 
de nú alcoba, 
en borbotones y oloroso humo, 
su compon de música de hojas. 

Julio L CASAL 

i : C-T R : O r I O j ^ 

Con el nombre <le ectPOpidn e t i t« i |^ 
mos la eversión de los párpadot. f 

El primer grado del estado así cons­
tituido, es determinado por una s M ^ 
ración entre el limite posterior del bor 
de palpebral y el globo del ojo. Dándose 

a este estado inicial la d|enom¿ntción 
de eversión del borde del párpado. 

Una separación (progresiva del borde 
palpebral, es determinante de la acentúa 
ción del ectropión. Sea unilateral o bi­

lateral o circunscríbase solo la separa 
tíión a la parte externa del párpado, así 
podremos decir que el estado ícorrespon 
diente al ectropión es t o t abo parcial. 
En cuanto la conjuntiva palpebral está 
expuesta a la acción atmosférica, por la 

Don José Escudero y Escudero, tara ' « ó adaptación de aquella a la conjuati-

bién ha venido de Madrid; pero ensegui 
dita retoma. • 

De Madrid—¡hay que ver la gente 
que viene de Madrid!—don Ángel Rizd" 
y don José García Vaso, que por eso de 
la carta extraviada, "ni pa Dios se en 
tienden". 

va ocular, se producen en todo caso con­
secuencias perjudiciales, al estado que ' 

nos ocupa. En efecto: la gran sensiibt 
üdad de la conjuntiva palpebral, deter 

lin* a- la influencia atmosiér*ica, un es 
ado tunitfacto o de inflamación, tal es 
la inflamación producida por aquella.De 

I quí se deriva una agravación cada vez 

don Ensebio Sánchez, con un ruso y sin j íen, y de lá misma manera el párpado 
un rublo. 

-.»«- I mayor del ectropión, debido", a que la 
De Leningrado (¡ vaya un fresco!) ónjuntiva va adqulirfendo mayor volú-

üj «I globo'ocular, produciéndose, la epí-
forJa» a l ir Separájidose, según el pro-

1 ceso señalado, el borde del párpado y se 
í parándo'áe,' at niii^io tiempo,* el punti® 
lí^rínml. Causa d* este mismo estado es 
la,escoriación de la piel y la.d^mitlis, 

producidas por las lágrimas al afluri 

DE LA UNION 
UNA CONFERENCIA DEL SEÑOR 

RIZO 
Mañana noche, a las 9, dará una con 

ferencia en el Ateneo Radical, el dipu 
tado a Cortes ,don Ángel Rizo. 

Disertará sobre el tema "Política del 
Partido Repiublicano Radical." • 

DE TEATK05 
C I R C O 

Con "El Raid Madrid Alcalá" por k j 
tarde y "jHay que hacer la vista gorda" : 
p6r la noche, se despidió, le excélehte 
compañía de comedias Sepulveda^—Mo 
rá,'que tanlos%pláusbs ha conquistado. 

-MHemóá de ^ m e n t a r que el público no 
ha correspondido como la compañía lo 
merecía. 
P R I N C I P A L 

Esta noche continua en el Principal 
la aceptable atracción Delvo—^Delva— 
Triarte, con un bonito j variado" progra 

al exterior; lo que hace más vulnerable 
la piel del párpado y, por tEyíto, que ^ 
eversión del mismo sean mayor. 

'»»»>'•*»»< 

'-- ' latf- tB»atW-"'<W- «l«l»M»n. oonucjuaa-
lialta «1 tnomeato presente son: : J 
'̂  .j|ot|l|B^#i t s p a s m M k o : que se pre­
senta «n los niños aquejados de un ble-
f^reitp««n«>, debi'db a una conjunti,yi-
tis eczamatosa. En este caso el párpado 
a consecuencia de un espasmo Intenso 
del músculo orbicular, ipiuede evertir.se. 

Otra de las formas es el "ectropión 
paralítico", producido por una parálii-
sis del nervio facial. '- , , 

Y por último, el "ectropaón senil", 
produdido en los viejos por la debilidad 
del músculo OTbiculíWjj que detlprmina 
una relajación y hace; que el peso d^l 
párpado separe el borde palpebral d^ 
globo ocular, tomada cuenta t?imbién4e 

Ja tumefacción de la conjuntiva aipcta 
de, ordínará? de un catarrp crónico. , 

Bien sabimos que nada nuevo hemos 
enseñado <soti esto a nuestros ilustres, 
compañeros los oftalmólogos; peiio he 
mos querido apuntar; siquiera sea <íomo 
nueva proposición, sujeta, desdejucgo,» 
los errores de lo inicial y poco documen 
tado, una nueva forma posible del ^ctro 
pión. ¿No creen nuis ilustres coltegas!, 
q«e una4e las foripaíde^ste esitadQ pue 
de iser d€Í>ida al vicio de algunos ' "v i | , 
vps'.'-, d»! estar sierapne' tfirándo'se del 
párpado inferior del ojo derecho cpn el 
índice de la mano diestra ? Y siendp así, 
•¿ niÉií«níttenden qne afcstat Sueva forma 
pu4i|ramios denominarla "ectropipn vi 
vales ? 

Los "hombres de vista" tienen la pa 
labra. 

DOCTOR MAC. 

*ARA I M P R i S O S : Ydiu M. C I W N I * 

DE TOROS 
Con mediana entrada se celebro ayer 

tarde en nuestro coso el íWianciado fes 
tival taurino en el que tomaron parte 
los ases de la novilleria Antón de Iglesia, 
Ricardo González, Raimundo Tato y An 

, tonío Rodríguez Maravillas. 

Los cuatros novillos de Arribas fue 
ron bravos, permitiendo a lo* diestros 
que se lucieran en la lidia de'sus pepecti 
vos novillos obteniendo un clamoroso 

;,exito los maestros que han sido contra 
tadSs para actliaf ttuevametite • » SHIt» 

tra plaza el día diez de enero del proxi 
mo año, venidero. 

' ULPIANO. 

El estado del señor 
Barral 

Madrid, 12 m. 

El escultor Barral, Víctima del recién 

te atraco ha experimentado una gran 

mejoría. 

Es inexacto que se le dieclarara una 

-pulmonía tramaútica: ^ ' - -

" Í H E B J C E K «»<»3rfi 

Los chiquillos—¿veinte, trescientos, siete mil? ¡la lang:osta infiíñ 
ta!—hacen de la plaza de la iglesia patio de su casa inexistente; y 
con gritos, silbidos y pedradas, amenazan derribar iglesia, acacia, to 
rre y pueblo circundante. 

Por una fatal combinación de esquinas, corrientes, bocacalles y 
simpatías, el escándalo total halla sü más grande, sonora y exacta 
estrella de ecos en el hondo patío de mármol de Doña Luisa, la cu 
banita, que, a esta hora, entornado el zaguán, echados toldos y persia 
ñas a los cristales de colores de la montera y ventanas del jardin. 
procura reposar, en bata blanca,* Su baño, meciéndose suavemente en 
su balancín entre las flores, abierto sobre el' pecho su inmenso aba 
nico de seda negra pintado de rosas reventonas, entrehablándole a 
su loro, otro ideal de los chiquillos, el cual,—¡el tal!—inicia cada tres 
segundos, verde y amarillito, la Marcha Real... 

"Dormir, soñar, morir", etc.,—como decía aquel librito raro y 
feo de D. Guillermo Macpherson y otros antes, que trajo su herma 
no de Cádiz y que, por cierto, ahora que se acordaba, se había lleva 
do juanito Rarnón—. "...¡Indinos! ¡Hijos de Satanás! ¡Hijos de la 
Real!" Y los chiquillos gritan, el millón a la vez, silbatí como fie 
chas;̂  como locomotoras, corren más, tiran más piedras, tmá de las 
cuales,—un chino blanco, redondo, precioso, frío,-—corí nostalgia, sin 
duda, del mármol del patio de Doña Luisa, se entra derecho como 
un torpedo, imprevisto como una estrella errante, por el zaguán, pa 
sa, infalible, sillas, plátanos, jaulas, todo, y hace, al fin, añicos un 
cristal grana de la última cancela. 

Doíía Luisa se levanta lívida, insultada, trágica, sofocada en blan 
co, imponente, henchida, un globo humano que cabeceara torpemente 
antes de soltarle las amarras, insuficiente su bata tropical de man 
gas cortas y gran escote, que dejan verle la cruda; y mate opulencia 
de su bien apuntalada cuarentez, a tal acumulada tempestad. Viene 
tropezando, en alas y olas de la ira, hasta el zaguán, abre de par en 
par, con un arrastre de piedras, la puerta ái la calle y, enmedio del 
umbral, en un arranque apocalíptico para el que es grotesco escape 
su enmelada voz chillona, levanta los brazos gruesos al terrible cielo 
cobalto y, ante el instantáneo asombró dé los chiquillos, risoteo, pron 
to, y chunga general, grita ahogándose: "¡Herodes, Herodes! ¿Dónde 
estás? ¡Ven aquí, buen Herodesí" -. 

Juan Ramón JIMÉNEZ 
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Misttr W. C. Hottstoii. a CartageDa 
(Crónica de nuestro corres? 
ponsal en Madrid, P. L. C. 

Un suceso inesperado: el ¿lustre inge 
niero inglés, mister W. C. Hanston, ha 
llegado a Madrid. Nosotros, como carta 
géneros a quienes interesan vávameñte 
los proyectos de abastecimientos de 
aguas,sin perder un instante nos encami 
ñamo? al Palace Hotel, donde se ha ¿ns 
talado Mr. Pons ton . Y, como según ha 
manifestado, tiene el propósito de visi­
tar Cartagena, damos a nuestros lecto­
res algunas noticias de la viida del asi­
duo Golaboradp.r de " H he Euginory " , y 
jefe de los servicios sanitarios londinen 
ses.̂  

Mister W. C Honston, nació en 1871, 
en Londres. Tiene, pues, en la actuali­
dad, sesenta años. Hijo de familia con 
escasos medios económicos, su infancia 
se caracteriza por una lucha enconada, a 
fondo, con el medio en que se deseavuel 
ve para salirse de él. A consta de g r p d e s 
privaciones y esfuerzos consigue jngre 
sar en Eton Collega, de donde pasó;, 
más adelante, a la Universidad de.Cam 
bridge. Allí obtuvo el título de Ingeriie 
ro, aprobando sus asignaturas coi| bri­
llantes notas. 

Pero, es desde este punto y momento 
cuando la voluntad de Houstón se em 
plea con mayor fuerza. El no puede re 
signarse a un papel modesto, deslustra 
do. El e9 dionisiaco, un niethchana, un 
hombre qup ti^ne coi^io divisa^, "A los 
cuarenta años, d n e r o " . Gonvehcido de 
sus talentos, se propone':hacérlos cotí 
zar en la bolsa de la vida, aun euanjjdto, 
se vea precisado a eníprericíer rutas un 
tanto linfrecuentadas. 

Sin iperder un ins tante--"Timé is 
money"—se afilia al "Labot* Porty"^ 
donde consigue hacerse una reputación 
de político sagaz. Por aqut^los ;,días, 
(1900) conoce |en Dalyimoutl\.^ k hija 
de uii conocido político liberal, poseedor 
de fábrica» de eíectrlciilaí y minas de 
carbón. Compreíidf, que k s riqí^ezaf de 
miss Evel)»na Swan|on fg.ue^Q^;-ser un 
arma poderosa en su "s t t ru^gU por 1> 

i e " , y solrcita stí niano. Por aquellic^g 
días Se habló de tiiranteces entre PhiUp 
Snowden y Houstón, y se daba como 
segura la separación de este último die 
las filas laboristas. Sin embargo de ia 
buena voluntad que puso en la empresa, 
la mano de Svwiuson permaneció ¿ncon 
quistada, y entonces mister Houstón, si 
tuadocon más fuerzas que nunca en los 
núcleos laboristas, emprendió la cam 
paña llamada "del Támesis", cuya rea 
liZádón (saltos de agua y construccio 
fies de centrales eléctricas utilizando las 
Cofr/ent'és' del río) ihfrigió un duro gol 
pe en la economía de mister Swauson y 
"en el Orgullo desu bella hija, a la par. 

Mientras tanto, mister Houstón, t ra 
bajaba activamente en su profesión, don 
<íe la 1at)ró una sólida fama hasta conse 
guir, poniendo en juego su influencia 
política y su ind-scutible valor científi 
co, que se le nombrara jefe de los servi 
cios sanitarios de Londres, cuyo cargo 
desempeña desde haceaños con Siingular 
competencia y acierto. 

Esta es, a grandes rasgos, simplifica 
dísiína,. la viida de mister W. C. Houstón 
Se'encuéntra de paso por Madrid.donde 
lia visitado el Canal de Isabel H—que 
ha elogiado calnrosamenter- y va hacia 
Pí-ága, llamado por su amigo el Rresii 
dente Másarilc para proyectar abastecí 
íiiientds dfe aguas potables. 

MiMcr Houstoft, amable, correcto-, 
"gentleman", nos ha recibdoa las i l 
de la mañana de} sábado. Es un hombre 
ton alto, sángioneo.^í^e vitaliza, sus se 
9«nta i^os ,xoA;^^de^r te y la vida hi 
giéníca., y atentaimleátc, al conocer el 
problenHpéestg«as de Cartagena, nos ha 
prometido vii sitar, sobre el terreno, el 
resuUa4o de su$ observaciones. 

P . L. C. 

LABORATORIO CLÍNICO 

inuñf Evpoto*, •le» 
^..CAMPOS, 6 
C A R T A G E N A 
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